DEL EMBRUJO AUTORITARIO A LA OBSESIÓN ANTIURIBISTA
Dos grandes periodistas colombianos de ayer, Alberto Lleras Camargo y Enrique Santos (Calibán) reconocieron críticamente que desde las salas de prensa y desde las rotativas, muchos periodistas habían atizado el fuego del odio que llevó a los colombianos a esa matanza que se conoce bajo el nombre de “La Violencia”. Era tal la influencia de la prensa escrita y hablada de la época sobre los sentimientos y el corazón de las personas, eran tan creíbles a los ojos de todos lo que ellos decían o planteaban, que los comentarios y las noticias de los periódicos azules o rojos era palabra sagrada para las huestes de uno y otro partido. Desde ambos flancos se torcían los hechos, se decían mentiras una y mil veces, se atacaba de modo inclemente al otro, se proferían insultos, se propalaban falsas especies, se difundían rumores e infundios de todo pelambre. Ahí, según estos dos grandes, se ayudó a gestar esa horrible hecatombe entre liberales y conservadores. Por eso cuando se habla de prensa libre pero responsable no siempre son las tijeras de la censura lo que se esgrime sino la pretensión de que el periodismo, esa noble profesión distintiva de los oficios de la modernidad y enseña de la libertad, debe preocuparse por informar con fundamento sobre lo que ocurre y comentar con sentido crítico pero con base en argumentos racionalmente expuestos, el acontecer político y social de los países y el mundo.
Traigo esta historia a cuento después de una reflexión que nace de la observación consuetudinaria de los comentarios de muchos de nuestros columnistas que desde antes del triunfo de Uribe Vélez ya lo habían hecho víctima de cualquier cantidad de improperios y descalificaciones. En ese empeño no han descansado ni quizá descansen un solo segundo, a pesar de que no ha habido reducción de la democracia, ni se ha modificado la constitución ni se ha afectado la libertad de prensa, ni sea el gobierno el responsable de tener que apelar a una política de seguridad democrática que fue impuesta por el desafío de la guerrilla contra el Estado colombiano. Ni las cifras que muestran mejoras en la situación, ni las rectificaciones, son suficientes argumentos para quienes sectariamente se niegan a reconocer algo positivo a este gobierno. Si calla porque calla, si habla dura porque duro, si corrige porque está es haciendo demagogia. 
Vale decir también que esa imagen arrevesada de que bajo este gobierno se han conculcado las libertades y la democracia más que en los anteriores, que se han violado más los derechos humanos que en el pasado y que este país sufre más de mafia y de paramilitarismo que antes, no obstante la tozudez de las cifras en contrario, inspiran a quienes en el exterior se mofan del país y nos miran con el estigma de república bananera donde existe una guerrilla libertaria que lucha por la justicia, etc, etc.

Obsesión y delirio son dos palabras que bien pueden sintetizar lo que la mayoría de los más importantes columnistas de la gran prensa colombiana adolece respecto del actual primer mandatario de la república. Es realmente extraño encontrar una columna escrita por ellos sin que se refieran en términos desobligantes, insultantes y difamatorios contra Alvaro Uribe Vélez. Es tanta la insistencia, que dan la impresión de estar realizando una campaña y no una a labor de crítica razonada y razonable que es lo que se espera de los columnistas. Lo que causa estupor no es por tanto la crítica, que es necesidad vital en la democracia, sino la bajeza en los comentarios, su espíritu de cruzada y lo más grave, la imposibilidad de entablar un serio y profundo debate sobre los problemas nacionales.
No sabemos de dónde ha salido la idea de que este gobierno tiene dominado los más amplios espacios de la prensa hablada y escrita del país cuando la realidad muestra todo lo contrario. En efecto, los principales columnistas de El tiempo, de la revista Semana, de El Espectador y de otros medios tienen posición dominante los críticos o enemigos del gobierno.  No creo que exista ningún problema por ello, al fin de cuentas estamos en una democracia aunque muchos de esos columnistas abjuren o se mofen de ella, están en todo su derecho. Lo que no es coherente ni tiene piso es afirmar que son los amigos del gobierno los que dominan los medios.
Uno espera de los columnistas opiniones ilustradas, razonamientos críticos pero sustentables, racionales, no espera lo mismo del libelista o del caricaturista ya que estos tienen la función de la mordacidad y la ironía. Del columnista se espera altura en la exposición de las ideas, en la argumentación, se trata de uno de los rasgos esenciales del periodismo libre. De tal suerte que cuando los columnistas devienen en propagandistas y en agitadores, distorsionan la función del periodismo, pierden respeto por sus lectores puesto que los subvaloran.

Cuando uno se adentra en los espacios de opinión, se encuentra con el mismo tintineo de todos los días, con el insulto, con la diatriba, no se puede menos que pensar que esos columnistas sufren de obsesión y delirio antiuribista porque no hay día ni columna en la que no se ensañen contra el presidente o el gobierno. Es toda una cantinela, un disco rayado, es lo mismo vuelto a decir y a repetir, pero sin sustancia, sin fondo. Y eso es lo que nos lleva a pensar que hay un desvarío en muchos de ellos que sólo puede nacer de sentimientos obsesivos como la rabia, la amargura, el resentimiento y el odio. Nadie les va a conculcar el derecho que tienen a seguir criticando este gobierno, esta sociedad, nuestras lacras, motivos hay, ¡no más faltaba! pues eso nos hace falta y bastante, pero crítica de la buena, sin insultos, sin olor a propaganda, sin panfletarismos.
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